
 

El valiente destape de las mujeres con implantes PIP 
 
Para mejorar su aspecto o por cirugía reconstructiva ellas recibieron prótesis que 
fueron dañinas. 
 
 

Con silicona en los tobillos, cuello y hasta el pulmón ha terminado el implante de senos en 
más de una mujer. A través de minúsculas perforaciones en las prótesis mamarias, un gel 
industrial ha escapado invadiendo el cuerpo. 
 
En no pocos casos se ha adherido a los ganglios en las axilas limitando el movimiento de 
brazos. No han faltado los intentos de suicidio y en muchas, su mal ya es terminal. 
 
Es el drama que viven mujeres y trans que han recibido implantes mamarios PIP con 
fines estéticos o reconstructivos, y cuya primera alerta de riesgo se produjo hace tres 
años y medio cuando la firma alemana TÜV, certificadora de los implantes, fue declarada 
culpable por su negligencia en el control al proceso de calidad de las prótesis. 
 
Entonces, desde finales de ese 2012, empezó a hacerse público el drama que, en forma 
aislada, sufrían mujeres con esos implantes y surgieron voces en todo el mundo, 
visibilizando su situación. 
 
Es el caso de Gladys Arcila Navarro, cosmetóloga profesional y esteticista, quien en el 
2001 se sometió a un implante de senos y que dos años después empezaron las 
complicaciones. Tras años de tratamientos, le fueron retirados los implantes PIP pero fue 
convencida de reimplantar otros, a los que el organismo hizo rechazo. 
 
Cuenta que ahora en más de una ocasión ha despertado con un sabor a metal en su boca. 
Además, siente dolor en las articulaciones y presenta reumatismo temprano. Debe ir al 
médico por lo menos una vez por semana y cada tres meses practicarse una biopsia que 
tiene un costo superior al millón de pesos. 
 
Gladys es ahora la directora de la Fundación H2O que tiene como objetivo ayudar y guiar 
a mujeres con el mismo problema por estos implantes PIP, pero también por otras 
cirugías estéticas mal practicadas. 
 
Se estima que unas 500.000 mujeres en el mundo recibieron prótesis PIP hasta el 29 de 
marzo de 2010 cuando la Agencia Francesa de Seguridad Sanitaria dispuso suspender la 
comercialización, distribución, exportación y el uso de los implantes mamarios rellenos 
de gel de silicona fabricados por la empresa Poly Implant Prothèse (PIP). 
 



 

Gladys expresa que en Colombia no hay un registro de cuántas de estas prótesis PIP se 
importaron. Estima que unas 35.000 en el país recibieron estos implantes. 
 
“Dos registros muestran la dimensión. Tan solo en Roldanillo, municipio del norte del 
Valle, desde su importación hasta la suspensión, fueron 5.000 cirugías y en una sola 
clínica en Cali fueron 7.000 en el tiempo en que las PIP estuvieron en circulación. Ahora 
hay que ver cuántas clínicas hay en Cali, el Valle y el país”, dice. 
 
Frente a esta situación, en febrero de 2012, mediante el decreto 258 el Ministerio de 
Salud de Colombia expone que “la evidencia médica disponible es insuficiente para 
concluir sobre el riesgo para la salud de la población con prótesis o implantes mamarios 
PIP”, y dispuso, como medida preventiva, facilitar el retiro de esos implantes y definió 24 
hospitales públicos del país para ese objetivo. 
 
Para muchas, el remedio llegó tarde. La directora de H2O dice que “en el 98 por ciento 
salen rotas o exudadas, han cambiado a un color amarillo, carmelito o verde por 
contaminación con fluidos corporales. Y por microperforaciones esta silicona ha migrado 
incluso a los tobillos, pulmones y cuello, ocasionando diversos casos de cáncer. 
 
Médicos e instituciones no pueden hablar para no causar alarma. Somos unas 35.000 
colombianos pero también hombres contaminados que no sabemos qué nos va a causar 
en el futuro, llevamos un ácido que nos está quemando por dentro”. 
 
Apoyo a víctimas 
 
La fundación, constituida en el 2010, se dedica “al apoyo y acompañamiento a personas 
afectadas por implantes mamarios de mala fabricación y también al acompañamiento 
jurídico y sicológico a víctimas de procedimientos estéticos y quirúrgicos mal realizados 
por mala práctica médica”. 
 
Le llegan llamadas y mujeres desde Canadá, Estados Unidos, España, Australia y Japón, 
entre otras latitudes. Muchas tienen graves problemas económicos para el regreso y el 
tratamiento. 
 
“En otros países les dicen que el tratamiento debe ser donde les practicaron la cirugía. 
Deben retornar dejando lo que habían conquistado en muchos años de esfuerzo y hasta 
su nueva familia. Y como en Colombia no han cotizado a salud empieza el drama para su 
atención, no las atiende ninguna EPS”, dice. 
 
Se complicó tras retiro de implantes 
 



 

Bertha tiene 48 años y dos hijos mayores. Cuenta que a los 40 se sometió a una cirugía y 
el médico la convenció de un implante para levantar sus senos. A los tres años y medio, 
cuando conoció la alerta de los defectos de los PIP, se los hizo retirar. 
 
Sin embargo, ahí siguió su angustia. Al parecer, el cuerpo rechazó el hilo quirúrgico y no 
cicatrizó. Empezó una picazón y perdió su aureola. 
 
Hace parte del grupo que demandó al Estado a través del Invima, pero su situación 
económica es difícil y las relaciones familiares difíciles. 
 
A una ejecutiva de Buenaventura se le rompieron y le hallaron silicona en las axilas. Se 
había extendido y no sobrevivió. A otra, a los ocho años, le empezó una picazón en el seno 
izquierdo, señal de alerta de algo en su organismo. 
 
El mal se generalizó y empezó un calvario de exámenes y consultas con especialistas 
dermatólogos, alergistas e internistas, sin lograr alivio. Su estado se deterioró, desarrolló 
un cáncer y falleció tras dos años de intenso tratamiento. 
 
Educación de niñas, vital en autoestima 
 
La directora de H2O procura apoyo económico para las mujeres. Ha presentado a la 
Personería y Alcaldía un proyecto para programas educativos en los colegios y 
universidades y entre funcionarios de la salud sobre la importancia de tener cuidado a la 
hora de una cirugía estética pero más a la autovaloración y autoestima. 
 
La idea es decir no a la discriminación por raza, sexo, religión o ningún otro aspecto. 
Gladys Arcila dice que se busca “promover la autoestima e igualdad en medio de la 
diversidad, que no todas ni todos tenemos los mismos contornos”. 
Para cualquier contacto con Gladys Arcila y la fundación H2O está el correo 
arcila_navarro@hotmail.com 
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